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En esta taberna oscura paso la mayor parte del día y de la
noche. Es la más grande del puerto, conocida por ser la preferida
de Barba Negra durante sus estancias en la isla y donde viene
a reclutar marineros para sus nuevos barcos; por lo que todo el
que desee formar parte de su tripulación, y puedo asegurar que
son muchos, deben pasar por ella, así que tenemos siempre mucha
actividad y muchas mesas que servir.

Vine hasta Isla Tortuga de la mano de Jean Le Clerc, comerciante
francés convertido a bucanero, que había dejado su Francia natal
para hacer fortuna con el comercio entre el viejo y el nuevo
mundo en La Española, donde conoció a mis padres, españoles
que habían llegado con la misma idea a esta isla. A mi madre
nunca la conocí, murió en el parto y aunque guardo un retrato
que de ella me dio mi padre, no sé mucho acerca de su carácter
y sus gustos, a Diego (mi padre) no le gustaba hablar del asunto.

Jean y Diego aunque en un principio y por su procedencia,
fueron más enemigos que amigos, entretejieron una red conjunta
de negocios llevando a cabo exitosamente la proposición que
llevó a ambos al Caribe.

Tener pequeños barcos mercantes que surcaban el mar Caribe
era de lo más arriesgado, y a medida que la piratería aumentaba,
disminuían los negocios de Jean y Diego. Hasta que un día fueron
irrumpidos de manera trágica y directa, cuando el pirata más
famoso por su atrocidades, El Olonés, abordó el barco de mi
padre con él dentro. Se llevó toda la carga y mató a la tripulación
con Diego al frente. A partir de ese día tío Jean, como yo lo
llamaba, se convirtió en mi tutor, dejó definitivamente el comercio

con Europa y al no encontrar otro oficio, se dedicó a la caza y
comercio de la carne y pieles, convirtiéndose en bucanero al igual
que muchos otros desahuciados, proscritos o fugitivos.

Se desvivía por mí cada día, tratándome como la hija que
nunca tuvo y vivíamos humildemente en una pequeña casa, hasta
que La Corona comenzó a lanzar ataques hostiles y violentos
para ajusticiar a los bucaneros, que considerados delincuentes
peligrosos tuvieron que huir hacia Isla Tortuga.

Ante el riesgo de la huída, Jean me dejó con una familia con
la que habitualmente hacía negocios, la cual accedió a mantenerme
en su casa mientras me dedicase al cuidado de sus dos hijas
pequeñas. Prometió venir a buscarme cuando estuviese instalado
en algún lugar, pero nunca pudo cumplirlo. La última noticia
que recibí de él al cabo de cuatro años, fue una cadena con una
cruz que iba ser el regalo de mi próximo cumpleaños, una bolsa
llena de monedas de oro y un viejo mapa con una nota suya sobre
un tesoro. Un tesoro que había guardado especialmente para mí
en algún lugar de Isla Tortuga. Un tesoro fruto de sus años de
piratería, actividad a la que se había dedicado desde que llegó
a esta isla sin nada en las manos, al igual que cientos de hombres.

Descorazonada por la suerte de tío Jean y hastiada del trato
de la familia con la que me encontraba, zarpé esa misma noche
hacia Isla Tortuga, no en busca de ningún tesoro, pues eran
tantas las historias y tantos los mapas de tesoros ocultos, que
realmente ni viniendo de Jean me lo podía tomar en serio. Pero
quería acercarme a él, conocer el lugar donde habría vivido bajo
su tutela.



doble cadena> 80cm
cruz> 4,5 cm de alto
rondel de jaspe> tono verde agua

metal oro viejo

50€



William se encuentra hoy completamente desbordado, el
rumor que lleva varios días corriendo por las calles del puerto,
ha traído aún más candidatos a pirata a la isla, y por tanto la
actividad en la taberna se ha multiplicado. Los barriles de ron
ruedan de un lado a otro de la bodega y Marie está exhausta,
sin embargo a mí la expectación me mantiene bien despierta
¡puede que tengamos la visita del pirata más extraordinario de
todos los tiempos! No es que tenga simpatía por ellos, aunque
sé que muchos tienen buen corazón y están en esto por ser
repudiados, como tío Jean. Pero sus rudos modales, sus gargantas
ásperas, sus conversaciones banales y su insaciable devoción por
el ron no me producen ningún afecto.

Sin embargo creo que me gustará conocer al Capitán Roberts,
ojalá pase por La Mose, sería una gran satisfacción para William
que se sentase en su taberna, y para Marie y para mí ¡toda una
novedad! Dicen que el capitán formó parte de la Marina Real
Británica, que sus modales son exquisitos, que no prueba el
alcohol y que es organizado e instruido ¡impresionante para ser
un pirata!

Piratas



doble cadena> ambas 80cm
esqueleto> 4,5cm
pluma> 5,5cm
fleco de piel> 3,3cm

largo> 4,5cm

59€

39€



58€ 45€

49€



largo de collar 90cm
calvera metal> 2,5cm
calvera hueso> 1,2cm

metal oro viejo, cuero y hueso
85€



largo> 4cm
calavera de howlita> 1,2cm

largo> 3,5cm
calavera> 1,2cm alto

largo> 5cm
calavera> 1,2cm alto

58€
39€

35€

39€

agotado



Después de varias semanas de espera, una mañana de agosto
cuando aún estaba amaneciendo, un revuelo que entraba por la
ventana me despertó. Asomé la cabeza buscando el motivo de
tanta agitación, pero sólo conseguí ver hombres corriendo calle
abajo ¡No podía ser otra cosa! Desperté a Marie, nos vestimos
a toda velocidad y nos lanzamos hacia el puerto esperando
confirmar nuestras sospechas.

Frente a nosotras estaba el “Royal Fortune”, flotando imponente
sobre el mar. Los 52 cañones asomando por el casco y la
profundidad de su tonalidad caoba contrastada con el brillo del
dorado, le daban un aspecto singular. La tripulación apenas
parecía puntos oscuros bajo las sombras de los aparejos. Sobre
el castillo de popa, demasiado opulento para un pirata, había un
enorme timón recién barnizado que brillaba bajo los primeros
rayos de sol.

largo de collar 53cm
cadenilla de alargamiento hasta 10cm

barco> 5,5 cm de diámetro



metal plata vieja, cinta elástica rosa palo y cristal swarovski

largo> 5cm
chapita> diámet. 1,5cm

79€

35€



A las once en punto un hombre alto, moreno, bien vestido y
peinado, ataviado con un sombrero de copa negro adornado con
plumas y catalejo en mano, entró en La Mose, se sentó en la
mesa central y me pidió cortésmente un té, sin duda era el
Capitán Roberts, ¡mucho más peculiar de lo que había imaginado!

El resto de marineros que lo acompañaban se sentaron alrededor
de la misma mesa. Al momento la taberna estaba llena y como
había ocurrido en las últimas semanas, la actividad fue frenética.

La búsqueda de piratas cualificados para su tripulación duró
tres días. Tres días en los que yo fui la persona designada para
atender sus necesidades en la taberna. Siempre me trató con
respeto y caballerosidad e incluso compartimos almuerzos en la
mesa de la cocina, le interesaba saber cómo una descendiente de
españoles se había instalado en Isla Tortuga.

Cuando llegó el momento de su marcha me miró fijamente y
extendiéndome su mano me ofreció su preciado catalejo bajo una
condición, que fuera en busca del tesoro de tío Jean, cuyo mapa
seguía guardando con profundo cariño: “Has de encontrarlo y
salir de esta isla, esto no es vida para ti. Mañana en la parte
oeste del puerto te estará esperando un hombre que ha sido
contratado para ayudarte y se encargará de tu seguridad. En tu
habitación encontrarás una bolsa de monedas que te socorrerán
durante un largo tiempo. Hazlo, es el legado que te dejó Jean.”
Y así se lo prometí, a pesar de que todo me parecía demasiado
precipitado, pero era consciente de la razón que tenía y de la
oportunidad que me estaba dando.

metal plata vieja, pluma, fleco de piel, coral rojo, howlita blanca,
calavera howlita y cinta de piel color marrón oscuro

largo collar 72cm
cadenilla de alargamiento hasta 10 cm

calavera sombrero> 2,5cm alto

85€



largo collar 80cmmetal oro viejo

48€85€



largo> 6,5cm
calavera> 1,2cm alto

largo> 5cm
calavera> 1cm alto

65€

39€

39€



49€

45€

colores posibles. Consultar disponibilidad a la hora de la compra:

Anillos de base ajustable. Se pueden realizar
tanto en plata vieja o como en oro viejo



cadena> 80cm
ramas de coral> 3,5cm alto

largo> 6cm
ramas de coral> 2cm alto

59€

39€



Por la noche cuando Marie y yo llegamos a nuestra habitación
en la posada, puse sobre el viejo baúl el mapa, la bolsa de monedas
que encontré junto a mi almohada y el catalejo. No podía hacerlo
sin ella, y más ahora que las dudas me asaltaban y aparecía la
resistencia a abrir una puerta nueva, un nuevo futuro. Le supliqué
que me acompañara, juntas podríamos lograr más y mejores cosas.

Con los temores templados y la mente puesta en nuestro
objetivo, nos presentamos en el lado oeste del puerto donde
Marcus nos esperaba; era un hombre de mediana edad, piel
morena, robusto y de semblante seguro. Lo seguimos hasta una
pequeña embarcación que utilizaríamos para ir en busca del tesoro
al otro extremo de la isla, y que después nos serviría para llevarnos
hasta el Continente y de ahí ¡al lugar que quisiésemos!

Durante el trayecto Marcus bromeaba con nosotras, nos llamaba
Anne Bonny y Mary Read, como la famosa pareja de mujeres
pirata, y nosotras entre risas respondíamos levantando el puño
y gritando “¡Ni patria, ni Dios, ni rey!”

largo cadena catalejo> 82cm
largo collar coral> 72cm

cadenilla alargamiento hasta 10cm
catalejo (en esta posición)> 5cm largo



metal oro viejo, catalejo mini real (se abre completamente y tiene lentes de aumento) y
peach coral (es un coral de alta calidad con un precioso tono rosado/salmón tipo nude)

(collar doble)

90€



largo> 4,5cm
estrella> 0,7cm alto

58€

35€



A medida que nos acercábamos a la parte noroeste de la isla
un canto nos fue adormeciendo sin darnos cuenta, aunque a
Marcus parecía no afectarle. De hecho estaba más concentrado
que nunca mirando fijamente la orilla con el cejo fruncido, como
si estuviese luchando internamente contra algo. Confusa y sin
apenas poder articular palabra le pedí una explicación. -“Es el
canto de las sirenas el que te aturde, no te preocupes yo estoy
bien. Conozco perfectamente la zona y he aprendido a generar
un antídoto contra esta nana, llegaremos a la orilla sanos y
salvos”.

El frescor de la brisa comenzó a despertarme del letargo en
el que me habían sumido las sirenas. Estaba tumbada sobre la
arena y a tres metros de mí, Marcus formaba una montaña con
maderas que iba trayendo de los aledaños de la playa. Estaba
preparando una hoguera, ya que el crepúsculo tocaba su fin y
en breve nos quedaríamos sin luz bajo la inmensa cúpula de
estrellas.

Encendimos la hoguera y asamos un poco de carne; para ese
entonces Marie ya estaba despierta y nos pusimos a estudiar el
mapa. Por supuesto Marcus controlaba mucho más los signos allí
escritos y las indicaciones no le eran del todo extrañas, tenía una
idea bastante clara de hacia dónde teníamos que dirigirnos.

metal plata vieja, ágata blue y
cinta de piel color caramelo

79€



largo collar 100cm          sirena> 12cm alto

79€ 59€



El chapón va de un lado
al otro de la muñeca,
cubriendo toda la parte
alta de la misma. El
brazalete se ajusta
pasando alrededor de la
muñeca y del chapón la
cinta de piel.

Se puede realizar en
los dos colores de metal

pudiendo así
conjuntarse con toda
la línea de Piratas y

Capitán Roberts

y en los tres tonos
de cinta:

diámetro chapón> 7,7cm

largo> 5cm
bola mayor> diámet. 1,2cm
bola peq.> diámet. 0,8cm

diámetro interior 17,5mm
ampliable hasta 18,5mm

Abarca desde una talla 15
hasta una talla 18 39€

45€

46€



Tras los primeros rayos de sol nos pusimos en marcha y
adentrándonos en el espesor de la naturaleza dejamos atrás el
barco y la playa.  Subimos por la escarpada montaña, agarrándonos
a ella con manos y pies; y con codos y rodillas magulladas
llegamos a un claro donde pudimos descansar y saciar la sed.
Marie y yo cruzábamos miradas cómplices ¡cuando algo azotó
mi cara!, un ave se había posado en mi hombro:

_“¡mira Marie! ahora sí que somos realmente piratas. Tenemos
barco, mapa, tesoro y ¡un pájaro como mascota!”

No era el típico loro que algunos piratas tenían como compinche,
era un ave mucho más bella y elegante, de plumaje largo y suave,
mirada profunda y porte altivo. Complacida por la grata bienvenida
que le habíamos dado y por haberla aceptado tan fácilmente
como compañera de aventuras, encabezó la expedición guiándonos
montaña arriba.

A medio día llegamos al lugar deseado, un agujero con forma
triangular de algo más de medio metro de alto por tres de largo,
que se abría en la cara norte de la montaña. Sobre la zona más
alta de la entrada pude ver tallado un símbolo que me resultaba
tremendamente familiar, algo que me hizo tensar los músculos
y que me trajo fuertes sensaciones. Era el símbolo que tío Jean
había dibujado en la base del mapa a modo de firma, dos corazones
unidos en su parte más ancha.

largo de collar 85cm
ave hueso> 6cm de alto



metal oro viejo y hueso

largo> 3cm

30€

85€



Uno a uno nos fuimos tumbando frente a la entrada y nos
echamos a rodar hasta sobrepasarla y quedar dentro. La gruta
era bastante amplia y una tenue luz de color azul llegaba hasta
nosotros desde sus entrañas. A medida que la luz azul se hacía
más intensa la gruta se iba estrechando, alcanzando ya a tocar
con los brazos el techo y las paredes que cada vez se acercaban
más a mí, hasta que tuvimos que continuar a gachas. El silencio
reinaba entre todos temiendo que cualquier expresión dejara
entrever nuestros miedos y objeciones a seguir avanzando, porque
llegado hasta aquí, no había vuelta atrás.

- ¡Ya está! ¡Ya se vuelve a abrir! ¡Esto es una maravilla,
increíblemente hipnotizador! Gritó Marcus, que iba el primero,
con marcada excitación.

Nos encontrábamos ante una inmensa bóveda con un lago de
un agua azul intensa y cristalina. A media altura una abertura
dejaba pasar la luz solar aportando aún más magia a este prodigioso
entorno.

Marcus señaló una roca a la derecha que tenía tallado el símbolo
de Jean, pero en una orientación distinta a la habitual. Entendimos
que estaba señalando un lugar y nos dirigimos en esa dirección
tocando y empujando la pared hasta que algo se movió. Plantamos

las manos en esa roca y empujamos con toda nuestra fuerza hasta
que conseguimos desplazarla lo suficiente para poder pasar por
el hueco que se abría.

Un baúl de madera con adornos dorados presidía el espacio.
Me quedé de piedra. “Era cierto tío Jean, realmente guardaste
algo para mí, algo tan valioso que viniste a esconderlo al lugar
más seguro que conociste”.

Al abrirlo cientos y cientos de monedas de oro y piedras
preciosas brillaban frente a mí. Collares de perlas, diademas,
broches, copas, … Me sentía invadida por una extraña sensación,
Jean había reunido todo esto para que pudiera tener una vida
plena, no más tabernas, no más jarras, posadas ni habitaciones
miserables, pero había algo que me hubiese gustado encontrar
más que cualquier cosa, una carta suya, algunas palabras dedicadas
a mí.

Me fijé especialmente en una pequeña caja, un sencillo cofre
ubicado en una esquina del baúl, que parecía no tener gran valor.
Lo cogí y lo abrí extrañada, dentro había un papel que decía:
“mi querida y adorada Ana, recuerda siempre que tú, eres el
mayor tesoro”. Una inmensa sonrisa iluminó mis ojos, esto era
más de lo que esperaba.



metal oro viejo, cuarzo azul facetado
y cinta de piel color café

largo de collar 90cm
cofre> 2,5cm ancho - 1,5cm de alto

85€

Dentro de el cofre está enrollado
el mensaje "Tú eres el mayor tesoro"(collar doble)



largo> 4cm

largo> 3cm

54€

35€

49€
Pulsera ancha, de 4,5cm en la zona donde

hay dos piezas una sobre otra





Aquí te damos algunos consejos para cuidar la pieza de bisutería que haz escogido
y que ha sido diseñada para que te acompañe a lo largo de tu vida:

Cuídala con cariño y guárdala en la
bolsita que se te proporciona para
protegerla. Si es un collar y tiene
cinta, guárdalo colgado para que no
se arrugue, en un lugar cubierto.

No la almacenes en lugares húmedos.

Evita dormir, bañarte o ducharte con
ella.

No lleves tu joya de bisutería cuando
hagas ejercicio, el exceso de
sudoración podría alterarla.

No rocíes perfume o laca sobre ella.

Evita golpes sobre superficies duras,

esto puede rayar tu pieza, romper
la cerámica, el cristal o la piedra
semipreciosa.

El metal tiene un proceso natural
de oxidación. Con el tiempo puede
oscurecerse. En ese caso, puedes
recuperar su color con una bayeta
seca para limpiar metales. Frótala
suavemente.

La cerámica, el cristal o las piedras
semipreciosas se pueden limpiar con
un paño húmedo suave.

Combina las joyas según la ocasión.
Altérnalas con frecuencia y te durarán
siempre.
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http://www.facebook.com/#!/pages/El-Div%C3%A1n-de-Silvie/117756088283186
www.eldivandesilvie.blogspot.com
www.bisuteriaparadisfrutar.com

